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CRÓNICA 

— B i g a ^ , Bon Emeterio: gqtié uTienfcan aho-
«•a Ins papeles? 
— ¡Horrores, Don Juan, horrores! 
— No hablan mas que do robos, de suicidios, 

'de H8AHÍn*í-04i, y de crímení»s de todas clufes. 
— ¡Ave Mana Purísima! Y eso que dicen 

'<|ua pragrMiamoti! 
—Sí, sí jjrogresar; áeste paso vamos Jere-
•¿hitos aJ e8ta*io primitivo. 
— Ahí tiene V. las consecuencias de la fi\Ifca 

'de edncajton y d j cultura., . •. ., 
—Yla falta Üe reiigíou y de justicia. Donde 

•no hay araor á Dios no bu-squo V. amor al 
jirógimo ni ¡fraternidad entre los hombres. 
—.^í'Fratevnidad.' Ya noíi oontentariaigos con 
que hubiera junticia; pi^ro como no ia hay 
•como debiera halbarJa en toda la tierra de 
garbanzos y de malhechores, como iio la 
iiay, repito, por todas partes amnentau los 
•oriiwinales, eampa la impunidad, y todos «ín­
timos lus consecuenicias funestas del desba­
rajuste que reina, y de nuestras malas cos­
tumbres, 

—".'Oh! lParec« «jentira que siendo la vida 
de suyo tan triste por loa trabajos, enfer­
medades y .desdicha* de todos géneros, aúu 
4a hagan los hombres mis amarga, -con^sus 
abepraoioHes y su« estravies. 
— Coge V. l«s |)eriádiooM de Madrid y se en-
•cueuira coa la no.ticia de un crimen espan­
toso; di-een que na hijo h* dado muerte á 
«u madre. 
— ¡Qué horror.* Yq-uócriasflu tan iníamante 
y tan incomprensiblel 
— Los deja V. espantado, y toma loa de Ali-
«ante, y se tropiea* c o n q u e una madre ha 
tdftdo Biuerit© á do.s hijos. 

-;Qué demencia! 
- L e e V. los de la ciudad del Cid, y se en-
^ra de que eu Valencia ut.a muger ha sido 
sesinada y descuartizada por su amante. 
- / A h desalmado.' , 
- P o r lo menos así so.r«fí«re por loa perió-
I C03 . 

Y quién es él? 

— Se sospecha de Paco Mnños!. 
—;De Paco Xtuñoz! 
— Sí, Boñoi", 81, de Paco Muño/.; así cam» 
suena y como V. lo oye. 
— Pobre PMOO^ qui«n s« lo tenia que pen­
sar, por MipwPíito, qoe bien <licí>Ji luego, ca­
da hombr« es un mundo. 
— Pisro V. lo conoce? 
— Pues ¿no k) he de «OHOceri' ya lo «neo. Co­
mo que es mi paisano y amigo. Y yo no creo 
que él...... 
— Pero V. dp qnién haWa? 
— De quién he de hablar? De P«oo Muiloz; 
aquél que vlmopanoche<jn el CircuIoLibevMl. 
— .\aaftcabáramos, Pero hombre, ¡-i «^e^o PS_ 
— ¡Ah! Ya tlecia yo. Guánit-o me nií-gm! Le 
voy á dar la <»nhor»biiena en cuanto lu vea. 
— Y bien que la merece. 
— Y la merecemos todos, porque aquí, afor-
énnadamente, no pasan esas cosas. 
— Pero,de«>gT«'C.ia(4aniente, pRhan otra«. Y si­
no mire V. aquellos jíresos que lleva la 
guardia civil, 
— Yo iio los conozco ¿quienes son, y porqué 
los llevan así? 
—S»ii la familia del que ¡laman el tio Pelao, 
qiw eiitá de labrador eu la casa lianiada de 
loa Conejos, y se loa trae la guardia civil 
por que diífen, qB« han ido á embargarle* 
los ej«'outores del consnmo, y h's han 
amenazado con Jas horcas y les ha 
chillado una muger, la hija, y !a han preso 
también. 

— VajA, vaya, vaya. Y por eso se los llevan 
presos? 
— 8i , señor; los han traído del campo, loa 
han tenido aquí, en la cárcel, y ahora se 
los llevan á la de Y'̂ ecla 
— ¡Quié delito y qué delincuentes! \ ' , mien­
tras, t an t j , los otros campando por sus res­
petos, y quién sabe, sí protegidos por laü in­
fluencias .de la g.Mite gorda. 
— ¡Que inundo, hombre, qué mundo! 

, —NotaV^. algún movimiento y algo extra­
ordinario, en cíisa de Piqueras? 
— Sí, parece que hay algún jaleito. 
— Vamos hacia allá á ver lo qne pasa. 
— Espere Y ' 'le viene Ro'^ ' ' ' lez y le y^va-

guta remos. 
-Que ocurre Antonií)? 

T CHÍ^Í nada, que ya ha llegado la hora d i 
dar l^tífetm y bastouazüis-
— A qui¿«? 
— A Portillo. 
- A Portillo? A aquél valiente militar quí 

les zurró la badana á loa carlistas? 
— No, eeñor, á «n sobrino suyo y sobrina 
'«mbien dfl Alísnlde 8r. Perex de lo* Goboí»» 
— Y quién le ha pe-g.ido? 
— Don Dionisio Abeilan, secretario -d(̂  
Ayuntamiento. 
--¡Hombre^yyoquelo tenia por un vnlif»nte 
- -Ya V. vé, se lia eufarecído, y !ui siili^ t»ie 
débil, que no ha tenido bti>itan't« cff'or par | 
conteue!r«e„ 
- ¡(/uáuto lo íiento^ \ él también lo «enUr*. 
— I 'uosva H.i tit^ne resui^dio. 


